
 

ELEMENTOS PARA EL ANÁLISIS DEL PROBLEMA 
DEL PETRÓLEO EN MÉXICO 

 

Hoy, a 70 años del histórico acontecimiento de la expropiación petrolera que unió a 
los mexicanos patriotas como un solo hombre en la recuperación de la dignidad y el decoro 
de la nación, se corre el riesgo del retroceso y de la condena de todo el pueblo a reiniciar el 
penoso castigo, a la manera del mítico Sísifo, por la reconquista de su soberanía, debido a 
que los compromisos internacionales y los intereses creados del actual gobierno federal en 
contubernio con el imperialismo, intentan privatizar y entregar a las mismas empresas 
transnacionales, cuyos bienes en territorio nacional fueron expropiados en 1938, el petróleo 
y la industria energética nacional. 

Los privatizadores, ofendiendo la inteligencia del pueblo, en tono irónico afirman que 
no se venderá ni un solo tornillo de PEMEX, a sabiendas de todos que la intención de los 
neoliberales en el poder es entregar a la iniciativa privada extranjera la renta petrolera y, 
además, el mercado nacional de energéticos y petroquímicos que asciende hoy a más 
de 70 mil millones de dólares anuales. 

La codicia imperial no es nueva; constituye la permanente y reiterada pretensión de 
apoderarse de México y de sus recursos humanos y naturales. Para ilustrar este aserto 
veamos el siguiente juicio emitido por Richard Lansing, Secretario de Estado del Gobierno 
de Estados Unidos en 1924: “México, es un país extraordinario, fácil de dominar, porque 
basta controlar a un solo hombre: el Presidente de la República. Tenemos que abandonar la 
idea de poner en la presidencia a un ciudadano americano, ya que esto llevaría otra vez a la 
guerra. La solución necesita más tiempo: debemos abrir a los jóvenes mexicanos 
ambiciosos las puertas de nuestras universidades, y hacer el esfuerzo de educarlos en el 
modo de vida americano, en nuestros valores y el respeto al liderazgo de Estados Unidos. 
Con el tiempo, esos jóvenes llegarán a ocupar cargos importantes, y finalmente se 
adueñarán de la presidencia. Entonces, sin necesidad de que Estados Unidos gaste un 
centavo o dispare un tiro, harán lo que queremos. Y lo harán mejor, y más radicalmente, que 
nosotros".  

Frente a este cinismo y ante las evidencias de las agresiones de Estados Unidos en el 
mundo y en América Latina, hay quienes afirman que el imperialismo ha desaparecido; que 
en el mundo globalizado de nuestro tiempo todos los países del mundo son uno solo y que 
hablar de “imperialismo” es un anacronismo superado por la historia. Sólo que la actual 
Secretaria de Estado de los Estados Unidos, Condolezza Rice se encarga de reiterar el 
carácter imperial de esa potencia cuando afirma: Los EUA deben partir del firme piso de 
“sus intereses nacionales” y olvidar “Los intereses de una ilusoria comunidad 
internacional”. 

 
Así, confirmando la clásica perversidad de la derecha antinacional hoy en el gobierno 

mexicano, apoyado por asesores extranjeros, se realiza una campaña publicitaria y 



propagandística pagada con recursos del erario nacional, para intentar convencer a la 
opinión pública de que no hay más alternativa que asociarnos con el extranjero para poder 
extraer “el tesoro petrolero” de las aguas profundas del Golfo de México. 

 

Esta campaña propagandística, incluye un video manipulador y mentiroso, además de 
entrevistas con los gobernadores de los estados, comprometidos previamente por la 
promesa o la entrega de recursos provenientes de la renta petrolera, súbitamente 
incrementada por el actual precio creciente del petróleo crudo en el mercado internacional. 

En estas condiciones de grave peligro, la disputa por la nación está otra vez en el 
petróleo, que nos quiere arrebatar el imperialismo extranjero con sutiles artimañas, aliado a 
traidores nacionales beneficiarios del tráfico de influencias y de la corrupción en el manejo 
de la actual política petrolera. 

Es necesario tener siempre presente que la estrategia extranjera contra México ha 
sido y es, que consideran lesivo a sus intereses el desarrollo independiente nuestro país, 
como lo afirmó con toda contundencia el Secretario de Energía de los Estados Unidos 
durante el periodo 1976-1980, James Schlesinger: “No podemos tolerar que exista un Japón 
al sur de nuestra frontera”. 

El Partido Popular Socialista, fundado por el más ilustre y limpio dirigente de los 
trabajadores mexicanos, creador de la estrategia y la táctica sindicales para lograr la 
expropiación petrolera de 1938, Vicente Lombardo Toledano en su carácter de organizador y 
dirigente del sindicato petrolero y de la CTM, con toda humildad suma su aporte al gran haz 
de fuerzas populares de dentro y de fuera de los partidos políticos en el combate por la 
defensa, reestructuración y modernización de PEMEX y de la política energética de México, 
que requiere el esfuerzo unido de todos los mexicanos patriotas, particularmente de los que 
trabajan o están afiliados en los sindicatos obreros, así como en el propio PEMEX, la CFE, la 
CL y FC, el Instituto Mexicano del Petróleo, el Instituto de Investigaciones Nucleares, la 
UNAM, el IPN, los tecnológicos regionales, las cooperativas, las cámaras industriales, las 
comunidades científicas, artísticas y culturales de toda la nación. 

 

La política petrolera en México 

 
A partir de los años 80, cuando se entronizan en el gobierno federal los partidarios del 

neoliberalismo, cambió de manera radical la política petrolera en nuestro país. 
 
Desde entonces ha crecido sistemáticamente la extracción del crudo aumentando 

también la exportación del mismo. 
 
Las exportaciones de petróleo crudo, antes diversificadas, se fueron concentrando en 

un solo comprador, los Estados Unidos de América, país al que en 1988 vendíamos 684,900 
barriles al día (b/d) y al que ahora se le venden 1 millón 686 mil b/d. 

 
Debido a una política equivocada se abandonó la exploración, de tal manera que las 

reservas probadas han disminuido sistemáticamente, a tal grado que el Gobierno Federal 
informa que PEMEX tiene reservas probadas para sólo 9 años al ritmo de extracción actual, 
ritmo que está decayendo ante el declive de la producción en la zona de Cantarell. 



 
 
Hace 25 años que no se construye una nueva refinería. Debido a eso PEMEX ha 

perdido capacidad para satisfacer la demanda interna de gasolina, debiendo importar 
alrededor del 40% del consumo nacional, gasolina que es producida en el extranjero con el 
petróleo crudo que exportamos. 

 
En este mismo lapso de tiempo tampoco se ha construido un nuevo complejo 

petroquímico, razón por la cual han crecido desmesuradamente las importaciones de 
petroquímicos, como lo indica el dato de que en el 2000 el déficit representó 5 mil millones 
de dólares (mmd), pero en el 2006 éste alcanzó la cifra de 11 mmd, importaciones de 
productos producidos también con el petróleo que exportamos.  

 
La investigación científica y el desarrollo tecnológico en materia petrolera  fueron 

prácticamente abandonados. Las consecuencias han sido desastrosas: el Instituto Mexicano 
del Petróleo casi fue desmantelado a pesar de sus grandes aportaciones desde que fue 
creado en 1965, y PEMEX no tiene actualmente capacidad técnica para exploración y 
explotación en aguas profundas. 

 
Debido al abandono de la petroquímica y la pérdida de capacidad de refinación así 

como por las políticas adoptadas por el régimen de Vicente Fox de contratar con empresas 
extranjeras la realización de importantes obras, PEMEX ha perdido mucho de su capacidad 
para impulsar el desarrollo de la industria nacional y por tanto para ser el eje del desarrollo 
económico de México, papel que desempeñó en el pasado. 

 
El presupuesto del Gobierno Federal efectivamente se ha petrolizado, pero los 

gobiernos neoliberales lo han hecho deliberadamente para compensar la disminución de sus 
ingresos fiscales debido a la reducción de los impuestos para los contribuyentes de mayores 
ingresos o por exenciones fiscales para las grandes empresas, propiciándose con ello una 
increíble concentración de la riqueza nacional en tanto que un creciente empobrecimiento 
afecta a  la mayoría de los mexicanos. 

 
En el régimen de Vicente Fox, hubo cuantiosos excedentes de ingresos petroleros por 

el alza de los precios del petróleo crudo, pero fueron utilizados no para modernizar PEMEX 
ni para impulsar la industrialización de México o para desarrollar energías alternativas; se 
emplearon en cambio, para gasto corriente y se repartieron parte de los mismos entre los 
gobiernos estatales, como lo está haciendo el actual régimen. 
 

El debate actual 

Ante esta situación, la principal y al parecer única preocupación del gobierno federal, es la 
disminución de las exportaciones petroleras y el consecuente impacto en las finanzas 
públicas. Sólo así se entiende que plantee como problema fundamental la exploración y 
explotación en  aguas profundas del Golfo de México para aumentar nuestras reservas 
probadas, para lo cual ve como única salida la asociación de PEMEX con los monopolios 
norteamericanos porque, según el gobierno carecemos de los cuantiosos recursos 
financieros que se requieren y de la tecnología necesaria para la exploración y 
explotación en aguas profundas”. Para presionar al Congreso de la Unión a fin de que 
tome medidas legislativas en tal dirección, sostiene la tesis del llamado ´efecto popote´ 



por medio del cual estaríamos perdiendo en la zona marítima con Estados Unidos una 
cantidad importante de petróleo. 

La premisa de la falta de recursos no tiene sustento  puesto que al mismo tiempo se 
informa que PEMEX generó en 2007,  42 mil 886 millones de dólares por concepto de 
exportaciones de petróleo crudo, y actualmente está obteniendo 26.6 dólares por barril por 
encima del promedio fijado en el Presupuesto de Egresos de la Federación para 2008.  

 
¿Qué planes tiene el Ejecutivo Federal para los excedentes de los ingresos 

petroleros? 
 
En cuanto a la falta de la tecnología para la exploración y explotación en aguas 

profundas, su posición nos hace recordar la de los anteriores dueños del petróleo luego de la 
expropiación y nacionalización en 1938, cuando éstos estaban seguros de que en pocos 
días México rogaría por el regreso de las compañías extranjeras al ser incapaz de  manejar 
la industria por carecer de los técnicos capacitados para tal tarea. 

 
El General Cárdenas confió en los técnicos mexicanos, quienes a su vez pusieron 

pasión  y desarrollaron toda  su creatividad para cumplir con la gran tarea nacional que el 
gobierno les había asignado,  y al hacerlo con éxito, se abrió un nuevo horizonte para la 
nación. 

 
¿Acaso México está ahora en condiciones peores que en 1938 en cuanto a técnicos y 

científicos que pudieran enfrentar el reto de abordar la solución de problemas de PEMEX, en 
exploración o en cualquier otra área de la industria petrolera, si el gobierno federal planteara 
proyectos estratégicos en esta materia? Es evidente que estamos en una situación mucho 
más favorable. 

 
El problema es otro. Al gobierno federal y a su partido, el PAN, ni les preocupa el 

desarrollo científico del país, ni confían en los científicos mexicanos. 
 
Recordemos que en 1988, los diputados federales del PAN, entre los cuales se 

encontraba Vicente Fox, se opusieron, con argumentos poco serios, a que la Central Nuclear 
de Laguna Verde se interconectara con la red nacional de energía eléctrica, aun cuando 
estaban informados de  que esta gran obra se había erigido con una participación importante 
de científicos del IPN y de la UNAM, y que su funcionamiento era seguro.  

 
En todo caso, si no confían en los ingenieros y científicos mexicanos, ahí está el 

ofrecimiento del gobierno de Brasil de una colaboración de mutuo beneficio entre 
PETROBRAS y PEMEX, tomando en cuenta el dominio de la empresa brasileña de la 
tecnología de exploración y explotación en aguas profundas. 

 
Además, en el mercado internacional, como se puede consultar en cualquier 

momento en internet, decenas de empresas ofrecen sus servicios de tecnología de punta y 
asesoría para la extracción de crudo en aguas profundas, sin necesidad y sin obligación 
alguna de alianza o de compartir la renta petrolera. 

 
 



 En cuanto al argumento basado en el llamado ´efecto popote´, éste carece de 
sustento científico; en todo caso, el único efecto popote que se dado hasta ahora, es sobre 
los recursos generados por PEMEX.  
 
 

Cuál es el tema que debe estar en el centro del debate 

 

Como se ve, el tema no es cómo garantizar que el petróleo le pertenezca al pueblo, 
como lo afirma el dirigente del PAN, porque esto ya está claramente establecido en la 
Constitución de la República. No. 

 
El tema es, qué se va a hacer con el petróleo que se seguirá extrayendo en el 

territorio nacional o en aguas profundas del Golfo de México.  
 
Si continúa esa política aplicada con la industria petrolera, el crecimiento de las 

reservas probadas de PEMEX, que estamos seguros de que se dará- como lo están también 
los monopolios petroleros, por lo cual ansían la apertura al capital extranjero-, será para 
exportar el petróleo crudo a los Estados Unidos y satisfacer así las exigencias de este país.  

 
Y por otro lado, con los recursos obtenidos de las exportaciones, seguir utilizando a la 

empresa como oficina de recaudación fiscal del gobierno federal. 
 
Solo que esa política no servirá para  desarrollar en México la petroquímica, industria 

que seguirá siendo necesaria y seguirá creciendo más allá de la era del uso del petróleo 
como fuente de energía, por lo cual parte de nuestras reservas debían destinarse al 
crecimiento en esta actividad.  

 
Y tampoco, por lo tanto, servirá para integrar nuevamente las cadenas productivas 

que son tan necesarias para impulsar la industria nacional.  
 

En consecuencia seguiríamos importando cada vez más gasolina fabricada con nuestro 
propio petróleo, cuando podríamos habernos convertido en exportadores de este valioso 
producto.  

 

En ese caso tampoco los recursos generados por las exportaciones serán la 
plataforma que México requiere para el paso necesario a otras fuentes de energía, que en 
otros países ya son una realidad, como la energía solar para generar electricidad o el 
empleo del hidrógeno como fuente de energía de una nueva generación de vehículos de 
transporte, o el uso más amplio de la energía nuclear. 

 
Con esa política, si ahora dependemos del exterior en materia de exploración y 

explotación en aguas profundas, en el futuro cercano también dependeremos en todas las 
fuentes alternas de energía, porque ningún país se puede desarrollar tecnológicamente ni 
mucho menos exportar tecnología sin hacer investigación científica y tecnológica.  

 



Si seguimos por ese camino, pocos beneficios obtendrá el pueblo de México y la 
Nación habrá perdido la oportunidad histórica de impulsar su desarrollo económico 
apoyándose en nuestra riqueza petrolera. 

 
Es decir, el problema principal de PEMEX, es la política a la que la sujeta el gobierno 

federal; es el gobierno federal mismo. 
 
Es posible, y urgente, dar pasos hacia el objetivo de hacer que PEMEX  vuelva a 

servir plenamente al pueblo y a la nación en este período de transición energética, si todas 
las fuerzas nacionalistas en el Congreso de la Unión, en los partidos políticos del campo 
democrático, en los sindicatos y en los organismos industriales, unen fuerzas, sin 
protagonismos ni sectarismos, para que a PEMEX se le asignen los recursos que necesita y 
para que se modifiquen los mecanismos que sea menester para que aumente su eficiencia, 
eleve su productividad y potencie su capacidad tecnológica y pueda así ser el eje del 
desarrollo económico de México, como lo afirmó de manera visionaria el mismo día 18 de 
marzo de 1938 por la mañana, en el Palacio de Bellas Artes, al cerrar el ciclo de jornadas 
sobre el petróleo, organizado por la SEP, Vicente Lombardo Toledano: “El petróleo en 
manos de la nación puede servir para poner la base de una industria mexicana”. 

 
En el 70 aniversario de la expropiación y nacionalización de la industria petrolera, los 
mexicanos de hoy estamos obligados a responder con honor en la defensa, desarrollo y 
modernización de PEMEX, legado histórico de los trabajadores organizados en el 
sindicato petrolero y en la CTM creada y certeramente conducida por Vicente Lombardo 
Toledano, y el pueblo unido y victorioso en ese momento estelar encabezado por el 
patriota Presidente Lázaro Cárdenas.  

 
¡VIVA MÉXICO! 
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